
CES  ED  EN

EL  CRECIMIENTO  INDUSTRIAL  ESPAF40L  Y SU  COMPETITIVIDAD

INTERNACIONAL  ANTE  LA  AMPLIACION  DE  LA  COMUNIDAD

-  Por  Joseph  SASSOON  WALKER.

—  De  la  Revista  “Lo  Spettatore  Internazionale”,
Volumen  XIV, número  4,  de  octubre—diciern
brede  1979.

-  Traducido  por  el  CN.  D .  Luis  FERNANDEZ
BECEIRO,  profesor  auxiliar  de  la  Escuela  de
Altos  Estudios  Militares  (CESEDEN).

Agosto_septiembre  1980 BOLETIN  DE  INFORMACION  n2  138-VII



Aunque  España  tampoco  escapó  a  la  recesión  de  1975,  que

afectó  en  estos  últimos  años  a.  los  paises  de  la  Organización  para  la  Cóo_
peraci6n  y  el  Desarrollo  Económico  (OCDE),  si  experimentó,  evidente
mente,  en  el  último  decenio,  un  intenso  proceso  de  desarrollo  económi
co.  Su  rápido  crecimiento  impulsó  importantes  modificaciones  en  la  es
tructura  de  la  industria  española,  incrementando  considerablemente  su  c.
pacidad  competitiva  en  el  ámbito  internacional.  Se  produjeron  muchos  -

cambios  en  su  ordenación  industrial,  composición  de  la  producción,  es
cala  de  las  empresas,  magnitud  de  los  capitales,  tecnologra  empleada  ,

etc.  Sin  embargo,  en  el  presente  artrculo  no  se  pretende  analizar  estos
aspectos  del  problema.  Los  temas  abordados  serán  solo  aquéllos  referi
dos  a  la  producción  industrial,  incluyendo  un  breve  análisis  de  su  compo
sición  sectorial  y  las  tasas  de  crecimiento  alcanzadas  por  los  diferentes
sectores.  Nuestra  investigación  se  ha  centrado  en  la  Ilcompetitividadil  es
pañola  a.  escala  mundial  (en  el  ector  de  la  fabricación),  con  la  intención
de  realizar  un  estudio  desagregado  de  las  distintas  tendencias  sectorial
para  definir  el  nuevo  papel  alcanzado  por  España  en  la  división  internaci
nal  del  trabajo.  La  finalidad  de  nuestra  investigación  es  la  de  proporcio
nar.  una  panorámica  general  de  los  puntos  fuertes  y  débiles  de  la  exporta
ción  industrial  española,  que  sirvan  de  base  para  la  evaluación  del  posi
ble  impacto  de  España  en  el  Mercado  Común,  al  acceder  como  miembro
del  mismo.

Los  datos  desagregados  que  empleamos  corresponden  a  los
perrodos  comprendidos  entre 1968 y 1977 y entre 1970 y 1977. Está acon
seja  tomar  con cierta precaución la interpretación de las  tendencias.  Las
referencias  a simples anualidades pueden,  evidentemente,  producir  más
distorsiones y errores  que  si  aplicamos  promedios  deducidos  de  perrodos
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más  largos.  Asi,  para  determinados  años,  hemos  aplicado  datos  prome
diados  correspondientes  a  un  perrodo.  bienal,  lo  cual  puede  contribuir,  en
cierta  medida,  a  eliminar  o  reducir  la  posibilidad  de  inexactitud  en  las
cifras  representativas  de  las  tendencias.  (Cuadro  1)  ¿

1.-  EL  CRECIMIENTO  DE  LA  PRODUCCION  INDUSTRIAL

Durante  la  década  de  los  60,  la  producción  industrial  espa
ñola  creció  a  un  ritmo  muy  rápido,  muy  superior  al  de  la  OCDE,  en  su
conjunto.  Como  resultado  de  ello,  al  comienzode  los  70  el  sector  indus
trial  comprendra  casi  el  40%  del  Producto  Interior  Bruto,  porcentaje  cari

parable  al  de  los  parses  más  avanzados  industrialmente.

Sin  embargo,  en  1970,  como  podra  fácilmente  preverse,  la
industria’española  representaba,  todavra,  un  sector  claramente  retrasa
do  en  relación  con  los  parses  de  más  antigua  tradición  industrial.  Como
puede  deducirse  fácilmente  del  Cuadro  número  1,  la  industria  española
comparada  con  la  de  la  OCDE,  está  fuertemente  concentrada  en  los  sec
tores  del  acero,  quipós  de  transporte  (sector  que  representa  una  parti
cipación  mayor  en  el  PIB  que  en  cualquiera  de  los  otros  parses  ‘  de  la
OCDE),  alimentación,  textiles  y  articulos  de  cuero  Los  productos  qur—
micos  alcanzan  una  incidencia  sensiblemente  igual  al  promedio  -  de  la
OCDE,  mientras  que  dos  sectores  clave,  los  de  la  maquinaria  eléctricay
de  la  no  eléctrica,  quedan  muy  por  debajo  de  ese  promedio.  Dado  el  bajo
nivel  dé  la  subdivisi6n  sectorial,  estas  indicaciones  son  necesariamente
un  tanto  vagas.  Pueden  ser  contempladas,  sin  embargo,  con  un  cierto  va
br  ilustrativo,  especialmente  para  la  comparación  de  la  estructura  indus
trial  española  con  la  de  los  parses  hipunterosU  (los  cuales  muestran  un
marcado  nivel  de  superioridad  en  la  fabricación  de  maquinaria,  especial
mente  en  la  rama  eléctrica)

En  los  afis  siguientes,  la  industria  española  •continuó  cre
ciendo  a  un  ritmo  extraordinariamente  rápido.  En  1974  el  rndice  de  pro
ducción  (100  para  1970)  habia  llegado  a  150.  La  cifra  correspondiente  pa
ra  el  conjunto  de  la  OCDE  fue  de  120  para  ese  año  (1974),  La  realidad  es
que  ninguna  nación  de  la  OCDE  habra  experimentado  un  crecimiento  tan
rápido  como  el  español,  Grecia  ocupó  el  segundo  lugar  con  un  indice  de
144  y  la  cifra  alcanzada  por  la  Coniunidad  de  los  Nueve  fue  solo  de  115.

4  Vanse  los  cuadros  al  final  del  artrculo.
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En  1975,  España  sufrió  un  descenso  significativo  en  su  rndice,  bajando  -

hasta  140,  recuperándose  -en  parte—  en  1979  que  se  llegó  al149,  supe—
rando  su  anterior  nivel  en  1977,  alcanzar  una  cifra  indicativa  de  167.  P
ra  este  año  77  la  OCDE  tenra  un  rndice  de  126,  mientras  que  la  Comuni
dad  soio  llegaba  al  116.

¿  Qué  sectores  de  la  industria  española  protagonizaron  el  cr
cimiento  de  ésta  hasta  1975?  Los  datos  disponibles  en  las’estadisticas  i
ternacionales  (ver  cuadro  número  2)  muestrañ  que  los  sectores  metalúr
gicos  (principalmente  el  acero),  de  producción  de  maquinaria  y  quirnicos,;
experimentaron  un& expansión  mayor  que  el  del  conjunto  del  resto  d  la
industria.  La  fabricación  de  elementos  de  transporte  creció,  más  o  me—
nos,  aun  ritmo  medio.  El  rndice  de  crecimiento  de  las  industrias,.  ah—
mentaria,  textil  y  del  cuero,  quedó  muy  por  debajo  del  promedio  total
Con  esto  se  tiene’  la  impresión  que  los  sectores  que  han  crécido  más  rá
pidamente  son  aquellos  que,  en  un  sentido  muy  amplio,  pueden  ser  consL
derados  como  los  más  modernos  del  sistema  económico..  Los  rndices  pa
ra  1975,  aunque  muestran  una  reacción  general.,  no  modifican  esta  conchi
sión.                                                                                                             »

Desde  1975  se. han  producido  algunos  cambios  en  esta  situa
ción.  Ciertos  sectores,  que  antes  habran  crecido  muy  rápidamente  —tales
como  las  industrias  del  hierro,  del  acero  y  de  la  maquinaria  mec&nica—
entraron  en  un  perrodo  de  estancamiento.

Las  industrias  textiles.y  del  cuero  han  continuado  crecien
do,  aunque  más  lentamente.  Por  el  contrario,  la  industria  qurmi.ca  expe

rimentó.una  rápida  expansión.  En  general,  puede  decirse  quelos’secto—’  ‘

res  económicos  más  relativamente  avanzados  han  conti.nuado  aumentando
su  ventaja  sobre  los  más  atrasados.  En  los  casos  en  que  esta  regla  fue  .

una  excepción  (como  ocurrió.con  la  industria  del  acero),  fue  debido  alas  .  .

tendencias  del  mercado.  mundial,  tendencias  a  las  que  no  pudo. sustraerSe
laindustria  española.  .  .  .  ..  .

Debe  tenerse  además  en  cuenta  que  las  tendencias  de  la  de
manda,  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior.,  han  sido  recesivasene
tos  últimos  años.
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2.-TENDENCIAS  GENERALES  EN  LA  EXPORTACION.

Las  exportaciones,  especialmente  desde  la  segunda  mitad
de  la  década  de  los  60,  ha  venido  creciendo  a  un  ritmo  elevado,  incluso
mayor  que  el  de  la  expansión  de  la  producción,  lo  que  le  permitió  a  Espa
ita  abrirse  al  comercio  internacional  (después  de  su  largo  perrodo  de  1au
tarquia”  hasta  finales  de  los  50).  Este  crecimiento  de  la  exportación  fue
debido,  principalmente,  a  la  industria  de  manufacturados,  cuyos  produc
tos  —a principios  del  decenio  de  los  70— acaparaban  más  de  las  tres  cuar
tas  partes  del  total  de  las  exportaciones  (cuando  a  principios  de  los  60  s
lo  alcanzaba  a  la  mitad).

Por  este  medio,  la  industria  española  se  ha  hecho  m&s  de
pendiente  de  la  demanda  del  exterior:  la  contribución  de  las  exportacio
nes  1tno  agrrcolsIal  valor  añadido  de  los  productos  manufacturados  —

(9,4%  en  1962)  ha  crecido  —especialmente  desde  1968— hasta  alcanzar  el
24%  a  principios  de  los  años  70.  En  algunos  sectores,  tales  como,  los
bienes  de  inversión,  este  porcentaje  alcanzó  el  40

Al  mismo  tiempo  se  habra.  experimentado  una  mayor  parti
cipación  española  en  la  exportación  de  productos  manufacturados  a  la
OCDE,  pasando del 0,5% en la década de los 60 al 1,4% en 1977.  Aún
asr,  esta  es  una  participación  muy  baja  que  explica  —en gran  parte—  los
resultados  espectaculares  alcanzados  por  la  industria  española,  tanto  en
producción  como  en  exportaciones.  Aunque  no  se  deben  subestimar  los
resultados  alcanzados  por  España  en  los  últimos  siete  años,  tampoco  de
be  olvidarse  el  bajo  punto  de  partida  propio  de  un  pai’s  recientemente  in
dustrializado  y  cuya  presencia  en  los  mercados  internacionales  es  —pese
a  todo—  más  bien  modesta  (esto  le  ha  permitido  a  la  industria  española
aprovechar  muchas  oportunidades  de  “ganar  el  tiempo  perdido”).

•           .No obstante,  en  la  década  de  los  70,  España  continuaba  ga
nando  nuevos  mercados  y  ampliando  sus  exportaciones  de  manufactura—
dos  a  un  ritmo  notablemente  más  alto  que  el  promedio  de  la  OCDE  Es
to  se  ve  claramente  en  el  Cuadro  número  3,  que  nos  permite  comparar
los  resultados  obtenidos  en  los  distintos  sectores..  En  el  perrodo  de  sie
te  años,  desde  1970  a  1977,  el  valor  en  dólares  de  las  exportaciones  in
dustriales  españolas  se  multiplicó  por  más  de  cinco.  Lo  que  es  más  aún,
casi  todos  los  principales  subsectores  del  sector  primario  de  manufactu
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ración  (SITC  —  6)  (4r),  y  particularmente,  pieles,  cueros,  caucho,mine
rales  no  metálicos,  acero  y  metales,  y  otros  arti’culos  del  sector  mecá—
nicO  (SITC  —  7),  tales  çomo  maquinaria  agrrcola  y  camiones,  alcanzaron
todavra  mejores  resultados.  En  muchos  de  estos  sectores  las  exportacio_
nes  han  aumentádo  dos  o  tres  veces  más  que  sus  similares  de  la  OCDE
Otros  sectores  españoles  han  desarrollado  sus  exportaciones  al  mismo
ritmo,  más  o  menos,  que  el  de  los  parses  de  la  OCDE,  considerados  es
tos  en  su  conjunto:  en  particular  productos  qurmicos,  maquinaria  mecánL
ca  y  eléctrica,  muebles  y  calzado.  Los  sectores  restantes  (textiles,  con
fección,  maquinas  herramientas,  maquinaria  textil,  electrodomésticos,
construcción  naval  y  productos  derivados  del  petróleo)  alcanzaron  resuit
dos  por  debajo  del  promedio  español  pero,  a  menudo,  por  encima  de  los
conseguidos  por  la  OCDE.

Las  últimas  cifras  disponibles  sobre  las  tendencias  recientes
de  las  exportaciones  españolas  parecen  indicar  que  España  ha  alcanzado
resultados  excelentes  en  productos  que  exigen  una  tecnologra  de  nivel  me
dio  pero,  en  cambio,  en  sectores  con  mayores  exigencias  técnicas  ( aun
que  se  muestran  relativamente  dinámicos  comparados  con  los  resultados
de  los  parses  de  la  OCDE),  el  éxito  ha  sido  menor,  con  un  rendimiento  —.

más  bajo  que  el  de  los  otros  sectores  tecnológicamente  menos  desarro
llados.  Sin  embargo,  un  número  importante  de  industrias  que  ya  habran
alcanzado  su  hlmadurezU,  están  empezando  ahora  a  decaer  y  a  obtenerr
sultados  pobres  comparados  çon  los  conseguidos  en  1975  (ejemplos:  tex
tiles,  confección  y  calzado).

No  obstante,  esta  información  basada  en  rndices  (o  cifras  indL
cativas),  no  tiene  en  cuenta  la  entidad  del  flujo  comercial  producido  y,por
tanto,  puede  resultar  engañosa.  Por  consiguiente,  resulta  conveniente  —

examinar  los  datos  de  la  composición  porcentual  de  las  exportaciones  —du
rante  un  perrodo  de  tiempo  determinado—  al  compararlos  con  las  cifras
equivalentes,  referidas  al  conjunto  de  parses  de  la  OCDE

Como  puede  verse  en  el  Cuadro  número  4,  el  sector  manufac
turero  primario  ha  desempeñado,  un  papel  crucial  en  las  exportaciones
españolas.  Este  sector  ha  sido  el  más  dinámico  d.urante  el  perrodo  estu
diado,  alcanzando  en  1977  una  participación  mucho  mayor  dentro  de  las

(4)  SITC  =  Standard  Industrial  Trade  Classification  =  Clasificación  Nor
malizada  para  el  comercio  de  productos  Industriales.
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exportaciones  de  España,  que  el  sector  equivalente  de  la  OCDE  dentrode
las  exportaciones  de  esta  Organización,  cuya  participación  ha  venido  des
cendiendo.  La  expansión  del  sector  del  acero,  comprendido  en  este  gru
po,  que  originalmente  alcanzaba  solo  un  porcentaje  mitad  de  las  exporta
ciones  españolas  que  el  alcanzado  por  este  mismo  sector  en  las  exporta
ciones  de  la  OCDE,  llegó  ahora  a  superar  el  grado  de  participación  del
sector,  con  relación  a  los  parses  de  la  Organización.  Esta  circunstancia
es  especialmente  digna  de  tenerse  en  cuenta,  sobre  todo  si  se  considerá
el  escaso  consumo  interior  de  acero  en  España,  en  relación  con  su  pro
ducción.  Otro  sector  clave  de  las  exportaciones  españolas  es  el  constitur
do  por  los  “productos  manufacturados  varios”  (SITC  —  8)  —muebles,  con
fección  y,  sobre  todo,  calzado-  cuya  participación  total  española  fue  el
doble  de  la  de  su  homólogo  de  la  OCDE.  (Sin  embargo,  en  algunos  secto
res  de  esta  clase  de  productos  —como  se  ha  visto  en  los  indicadores  de
las  tendencias  exportadoras—  se  está  produciendo  una  reacción).  El  atra
so  en  la  composición  de  las  exportaciones  españolas  se  muestra  clara——
mente  en  los  sectores  de  la  qurmica  y  de  la  maquinaria.  El  primero  per
dió  terreno  en  1975,  lo  contrario  que  la  industria  de  la  OCDE,  considera
da  esta  en  su  conjunto,  aunque  desde  entonces  los  productos  qurmicos  es
pañoles  han  recuperado  su  grado  o  nivel  de  participación  en  las  exporta
ciones  del  pars.  La  estructura  del  sector  difiere  mucho  del  patrón  más
generalizado  én  la  OCDE  (España  exporta  cantidades  relativamente  pe—-
queñas  de  plásticos  y  de  productos  farmacéuticos,  aunque  ambos  sector
están  en  vras  de  crecimiento).  En  el  sector  de  la  maquinaria,  tantó  en  la
mecánica  como  en  la  eléctrica,  la  inferioridad  española,  que  ya  habiamcs
señalado,  se  ve  plenamente  confirmada  por  las  cifras  de  la  exportación.
(Cuadro  4).

En  1977  estas  dos  ramas  clave  de  la  maquinaria  (mecánica  y
eléctrica)  constituian  el  29,9%  de  las  exportaciones  de  la  OCDE  y  soloel
18,9%  de  las  españolas.  La  única  excepción  a  esta  regla  la  constitura  la
fabricación  de  medios  de  transporte  debido,  por  un  lado  al  extraordina
rio  crecimiento  de  la  exportación  de  automóviles  (aunque  la  participación
de  estos  en  las  exportaciones  totales  quedaba  todavra  por  debajo  de  la  par
ticipación  de  los  mismos  en  el  conjunto  de  exportaciones  de  la  OCDE),  y
por  otro  lado  al  desarrollo  en  el  sector  de  la  construcción  naval,  Este,
sin  embargo,  se  vió  pronto  afectado  por  la  crisis  mundial  de  esta  faceta
industrial,  y  se  encuentra  en  franco  declive,

Los  datos  sobre  la  composición  de  las  exportaciones  españo
las  pueden  servirnos  para  corregir  y  calificar  los  antecedentes  que  nos
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permitan  determinar  las  tendencias  exportadoras,  poniendo  de  manifies
to  los  puntos  débiles  y  fuertes  de  la  industria  española  (se  hace  notorio
que  el  desfase  y  retraso  en  la  composición  de  las  exportaciones  españo
las  se  muestra  con  mucha  mayor  claridad  cuando  se  comparan  estas  con

las  de  los  parses  “punteros”  de  la  OCDE,  que  cuando  la  comparación  se
hace  con  el  promedio  del  conjunto)

Debe  tenerse  en  cuenta  que  en  cualquier  análisis  conjunto
de  los  datos  comerciales  y  de  producción,  el  distinto  método  empleado
en  cada  caso,  la  diferente  clasificación  de  unos  y  otros  y  lo  limitado  del
periodo  de  tiempo  considerado,  no  permiten  deducir  conclusiones  defini
tivas  de  tal  análisis,  teniendo  solo  un  carácter  indicativo.  No  obstante.,
es  conveniente  puntualizar  que  dentro  del  corto  perrodo  analizado,  los
sectores  que  crecieron  con  mayor  rapidez  en  la  industria  española  —en
términos  de  producción-  coinciden  solo  parcialmente  con  aquellos  que  al
canzaron  mayor  éxito  en  los  mercados  internacionales..

Por  ejemplo,  en  los  sectores  de  mayor  crecimiento  se  in—
duran  —como  hemos  visto—  no  solo  las  industrias  de  expansión  rápida  en
los  mercados  de  exportación,  tal  es  el  caso  de  la  del  acero,  sino  también
dos  sectores  el  qurmico  y  el  de  maquinaria  no  eléctrica  que  alcanzaron
un  crecimiento  bajo  o,  como  máximo,  llegaron  a  cifras  promedio.

Esto  no  es  extraño;  aunque  indudablemente  la  industria  es
pañola  ha  tenido  éxito  en  su  apertura  al  exterior  y  ha  respondido  bien  a
los  estrmulos  exportadores,  su  crecimiento  permanece  todavra  muy  suje
to  a  las  tendencias  de  la  demanda  interior.

En  lo  referente  al  nivel  tecnológico  de  las  exportaciones  es
pañolas,  solo  es  posible,  de  momento,  adelantar  algunos  pronósticos  .Un
análisis  más  profundo  del  tema  exigirra  el  desglose  de  las  cantidades  de
los  sectores  4  6  5  de  la  clasificación  normalizada  (SITC),  Ya  dijimos  an
teriormente  que  España  ha  alcanzado  excelentes  resultados,,  principal—--.
mente  en  la  exportación  de  artrculos  de  tecnologra  elemental  y  media,  —

Una  verificación  preliminar  parece  confirmar  esta  afirmación.  Subdivi—
diendó  los  sectores  manufacturados  analizados  —y de  acuerdo  con  la  cla
sificación  usual—  al  distinguir  entre  productos  “nuevos”,   y
“maduros”,  se  pone  de  manifiesto  que  en  1977  los  productos   al.
canzaron  solo  el  7,2%  del  total  de  las  exportaciones  industriales  españQ
las  (en  comparación  con  el  14%  para  el  conjunto  de  parses  de  la  OCDE).
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Los  productos   llegaron  hasta  un  40,6%  (44,7%  para  la
OCDE)  y  los  “maduros”  el  42,7%  (OCDE  =  19,0%).  (4.)

Llegados  e. este  punto  del  análisis,  es  necesario  tener  en
cuenta  otros  indicadores  para  tener  una  idea  más  precisa  del  grado  de
hIcompetividadI  de  los  distintos  sectores  de  la  industria  espafiola.

3.-  INDICADORES  DE  LA  COMPETIVIDAD  EN  EL  CAMPO  INTERNA-
CIONAL.

Uno  de  los  indicadores  más  significativos  de  la  “competivi
dad!’  hacia  el  exterior  de  los  productos  de  un  pars,  lo  coñstituye   “ba
lanza  comercial  normalizada”  que  es  —en definitiva—  la  balanza  comer——
cial  expresada  en  términos  absolutos  dividida  por  el  volumen  de  las  tran
saciones  comerciales  (4- 4-), un  rndice  que  permite  comparar  las  tenden
cias  de  lbs  diferentes  sectores,  con  independencia  del  volumen  de  los  flu_,
jos  generados.  El  rndice  varra  entre  —1 y  4-1.  Un  sector  con  una  competi
vidad  promedio  tendrá  una  balanza  normalizada  de  0,0.  En  los  sectores
poco  competitivos  el  fndice  tenderá  hacia  —1 y  en  los  de  alta  competitivi
dad  hacia  4-1.

El  Cuadro  número  5  nos  presenta  las  balanzas  normaliza
das  para  Espaíta  y  los  pa!ses  de  la  OCDE,  considerados  estos  en  su  con
junto.  La  separación  por  factores  difiere  ligeramente  de  lo  que  era  nor
mal  hasta  ahora.  Las  cifras  tienen,  sin  embargo,  la  ventaja  de  cubrir  un.
perrodo  más  largo.  Las  últimas  cifras  son  de  1977.  El  cuadro  muestra
los  distintos  rndices  correspondientes  a  Espafia  y  a  la  OCDE.

(4)  Productos   Categorras  54,58,  72.  Productos  “intermedios”:
categorras 332,51,56,62,71,732,735.. Productos “maduros”: catego—

rras  61,65,67,69,82,84,85.  La suma  de las exportaciones de estas
categorfas  alcanzan  algo  más  de  los  4/5  de las exportaciones.,

X-M(4-  4-) Su  fórmula  es  X4-M
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Se  ve  claramente,  en  el  cuadro  número  5,  como  los  sectQ

res  qurmicos  de  la  OCDE  presenta  unos  fuertes  excedentes  mientras  que;
los  resultados  españoles  en  este  campo  son  muy  negativos  ,  aunque  tam—
bin  cabe  apreciar  que  su  tendencia  es  a  mejorare  La  mejorra  ha  sido
particularmente  significativa  en  el  sector  de  la  qufmica  secundaria.  La
situación  y  evolución  de  los  semi—facturados  ha  sido  distinta.  En  ciertos
sectores  tales  como  textiles,  cáucho  y  productos  metálicos,  hacia  el  fi

nal  del  periodo  estudiado,  España  habra  alcanzado  resultados  tan  impor
tantes  como  la  OCDE,  e  incluso  superiores  en  algunos  casos.  En  1977
la  industria,  del  acero  habra  llegado  al  nivel  promedio  de  realizaciones
de  la  OCDE.  En  otros  sectores,  en  los  que  la  competividad  española  se
ha  desarrollado  en  forma  importante,  existe  todavra  un  considerable  r
traso  para  llegar  a  alcanzar  los  niveles  de  Organización.  En  maquinaria
mecánica  el  balance  normalizado  ha  sido  fuertemente  negativo  para  Es

paña  en  todos  sus  sectores  ,  excepto  en  el  de  equipo  o  medios  para  el
transporte  (aunque  en  todos  los  sectores  principales  la  competividad  se
ha  incrementado  notablemente).  Por  contraste,  en  la  OCDE  todos  estos
rndices  son  positivos  (con  muy  grandes  excedentes  para  Alemania  y  Ja
pón)..

Cuando  tratamos  de  los  productos  Umadurosfl,  en  el  SITO-
8,  la  situación  cambia  radicalmente.  España  tiene  rndices  muy  positivos
mientras  que  los  parses  de  la  OCDE  están  llegando  a  ser,  prematurame..
te,  menos  competitivos.  Sin  embargo,  debe  ponerse  de  manifiesto  que
los  incrementos  de  las  realizaciones  españolas  en  estos  sectores  se  han
detenido  actualmente  e,  incluso,  en  algunos  casos  han  retrocedido.

España  se  presenta,  sorprendentemente,  muy  competitiva
en  el  calzado.  En  cambio,  en  la  última  partida  o  concepto  de  nuestro
cuadro,  España  aparece  muy  por  debajo  del  grupo  OCDE..  Esto  no  es  ex
traño  ya  que  se  trata  de  un  sector  de  tecnologra  avanzada:  instrumentos
cientrficos.

Otro  indicador  claro  de  la  competitividad  internacional  lo
constituye  la  participación  en  el  mercado  normalizado,  la  cual  mide  em
di.ca  si  la  incidencia  de  España  en  el  mercado  de  un  determinado  sector
(con  respecto  al  total  de  exportaciones  de  la  OCDE)  es  mayor  o  menor
que  la  participación  del  total  de  las  exportaciones  manufacturadas  espa
ñolas  en  las  exportaciones  de  la  OCDE.  En  otras  palabras,  la  participa
ción  en  el  mercado  normalizado  muestra  una  estructura  comparativa—-—
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mente  ventajosa.  Un  sector  puede  ser  considerado  competitivo  cuando  su
rndice  es  superior  a  1  y  no  competitivo  cuando  el  rndice  tiende  a  0.  (4-)

El  cuadro  número  6  da  cifras  indicativas,  no  solo  para  Es
paña  sino  para  los  principales  paises  industrializados  (calculadas  tales
cifras  siguiendo  los  mismos  criterios  para  todos  los  parses  incorpora
dos  al  cuadro)  con  referencia  a  1977.  Estas  cifras  muestran  que  el  sec
tor  qurmico  español  no  es  realmente  competitivo  (especialmente  en  pro
ductos  qurmicos  secundarios;  el  rndice  para  los  productos  básicos  quedá
ligeramente  por  debajo  de  uno  y  está,  por  tanto,  en  irnea  con  las  cifras
obtenidas  por  Francia  e  Italia),  Este  indicador  viene  a  reconfirmar  el
predominio  de  los  británicos  y  alemanes  en  el  sector,  inclusosobre  los

EUA,  y  presenta  a  Francia  fuertemente  competitiva  en  la  qurmica  secun
daria.  En  todo  lo  concerniente  a  productos  semi—facturados  observamos
de  nuevo  que  Espaíta  es  muy  competitiva  en  productos  metálicos  y  en  los
obtenidos  del  caucho.  Es  también  interesante  notar  que  Espa?ía  alcanza
solo  el  fndice  promedio  en  textiles,

En  ingenierra  mecánica  Espaíta  aparece  en  una  posición  d
bu,,  como  puede  verse  al  compararla  con  Alemania  y  Reino  Unido  en  ma
quinaria  no—eléctrica  y  con  Japón  en  maquinaria  eléctrica  y  medios  de
transporte.  Las  industrias  espafiolas  del  mueble,  vestido  y  calzado,cons
tituyen  sectores  industriales  altamente  competitivos  ,  sobre  todo  el  calza
do.  Sin  embargo,  en  todos  estos  sectores  aparece  Italia  como  un  peligro
potencial,  cuyos  rndices  son  tan  altos  o  casi  tan  altos  como  los  espa?ío—
les.(Cuadro  6).

Si  comparamos  los  rndices  de  especialización  con  los  datos
sobre  las  tendencias  de  la  exportación,  descubrimos  notables  simi1itud,
Los  productos  qurmicos  y  los  de  ingenierra  mecánica,  ambos  sectores  de
crecimiento  relativamente  lento,  no  son  tampoco  particularmente  compe
titivos.  Por  otro  lado,  ciertos  articulos  semi—facturados  (gomas  y  pro
ductos  metálicos)  son  ambos  muy  dinámicos  y  fuertemente  competitivos.

Xsh    Xsn
(4.)  Fórmulas:      /    —,  donde  la  s  corresponde  a  Espana,  la  O  a  la

Xoh    Xon          —

OCDE,  la  h  a  un  sector  determinado  y  lan  a  todos  los  sectores  ma
nufactureros.
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Sin  embargo,  en  algunos  casos  esta  correlación  no  es  aplicable.  La  in
dustria  del  automóvil  ha  alcanzado  muy  importantes  cifras  de  exporta——
ción,  pero  tn  asr,  no  parece  ser  especialmente  competitiva.  Y,  vicever
sa,  ciertos  arti’culos  de  consumo  (vestido  y  calzado)  que  no  son  sectores
muy  dinámicós  resultan,  en  cambio,  muy  competitivos.  Realmente  aqur
no  existe  ninguna  contradicción.  Durante  cualquier  proceso  de  industria
lizaci6n,  especialmente  si  es  tan  intenso  como  en  el  caso  espafiol,  los
sectores  que  aparecen  como  flpunterostt  en  una  fase,  tienden  en  la  siguirn
te  (mientras  mantengan  su  importancia  y  fuerza  competitiva)  a  crecer  a
menos  ritmo,  dejándoles  el  paso  a  nuevos  sectores,  aunque  estos  inicial
mente  hayan  sido  poco  importantes  y  se  encuentren  en  desventaja  debido
a  la  estructura  existente

En  el  cáso  espafiol  se  pueden  prever  dificultades  para  su  ex
portación  debido  a  que  muchos  de  los  sectores  más  competitivos  resul——
tan  actualmente  más  sensibles”  a  la  penetración  comercial  de  los  parses
del  Tercer  Mundo;  y  que  otros  sectores,  altamente  dinámicos,  tienen  que
hacer  frente  a  mercados  en  recesi6n  (acero)  o  de  mercado  incierto  (auto
móviles).

Para  analizar  seriamente  las  tendencias  de  las  exportacio
nes  espafiolas  serra  útil  que  el  análisis  fuese  amplio,  comprendiendo  los
flujos  comerciales  más  importantes  y  la  competitividad  en  los  diferentes
mercados.

4..-  TENDENCIAS  DE  LAS  EXPORTACIONES  ESPAÑOLAS  HACIA  LOS
PRINCIPALES  MERCADOS.

En  la  década  de  los  60 se  produjeron  importantes  cambios

en  la  distribución  geográfica  de  las  exportaciones  espa?iolas.  Durante  los
primeros  afios  del  decenio  la-  exportación  hacia  los  parses  industrializa
dos  decayó  sensiblemente  y,  en  cambio,  Espafia  intensificó  sus  relacioms
comerciales  con  Iberoamérica,  y  aunque  en  menor  grado,  con  los  paises
árabes  y  los  del  Este  de  Europa.  Sin  embargo,  desde  1968  y  comienzode
los  70  -cuando  comenzó  a  consi,derarse  sei’iameñt  el  posible  ingreso  de  Es
pafi.a  en  el  Mercado  Con?ún—  las  exportaciones  espaítolas  a  las  naciones
de  la  OCDE  comenzaron  a  crecer  nuevamente,  volviendo  a  alcanzar  sus
antiguos  niveles.  En  los  años  siguieiites,  la  crisis  energética  produjo  -

otro  retroceso  en  las  relaciones  comerciales  de  España  con  los  parses  in
dustrializados  aumentando  —al  mismo  tiempo—  sus  exportaciones  hacia
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las  naciones  de  la  OPEP.  El  efecto  de  esta  desviaci6n  comercial  se  hi
zo  especialmente  notorio  en  1975.  La  participación  de  la  CEE  en  las  ex—
portaciones  totales  españolas  de  productos  de  toda  rndole  (manufactura—.
dos  y  no  manufacturados)  descendió  desde  el  47,  4%  en  1974  hasta  el
44,6%  en 1975, creciendo de nuevo al 46,4% en 1976 y retrocediendo un
poco,  hasta el 46,3%, en 1977.

Debe  hacerse  constar  que  en  las  exportaciones  españolas  a
la  CEE,  los  productos  primarios  constituyeron  una  parte  mucho  más  im
portante  que  los  artrculos  manufacturados.  En  1977  los  9  parses  del  Mer
cado  Común  absorbieron  el  43%  de  las  exportaciones  españolas  de  fabri
cados,  en  contraste  con  el  62%  de  exportaciones  en  alimentos  y  anima——

les  vivios,  y  el  52%  en  bebidas  y  tabaco.

El  cuadro  número  7  muestra  como  en  el  perrodo  1970—77  la
participación  de  la  CEE  en  las  exportaciones  españolas  de  manufactura—
dos,  permaneció  constante,  al  igual  que  ocurrió  con  la  OCDE  Hubo  al
mismo  tiempo  un  incremento  en  la  participación  de  los  parses  en  vras  de
desarrollo  y  en  los  de  economra  planificada,  equilibrado  este  aumento  de
participación  por  una  mayor  reducción  de  las  exportaciones  españolas  a
los  USA,  desde  el  17  al  10%.

Examinando  los  datos  con  más  detalle  pueden  destacarse  va
rias  circunstancias  importantes.  Primera,,  la  participación  de  las  expor
taciones  dirigidas  a  los  parses  de  la  OCDE  (y  de  la  Comunidad)  es  relati
vamente  alta  la  de  la  clase  8  (productos  manufacturados  diversos)  y  son
relativamente  bajas  las  de  los  sectores  5,  6  y  7  (productos  qurmicos,  ar
trculos  semi-.manufacturados  y  de  ingenierra  mecánica),  la  mayorra  decu
yos  artrculos  están  considerados  como  ‘modernos”.  Exactamente  el  ca
so  opuesto  es  el  de  las  exportaciones  hacia  el  Tercer  Mundo,  que  repre
senta  para  España  un  mercado  importante  y  muy  prometedor  por  su  nt—
mo  creciente,  absorbiendo  un  tercio  de  sus  exportaciones  de  productos
manufacturados.  .

Si,  como  expusimos  antes,  clasificamos  las  exportaciones
españolas  por  su  nivel  y  contenido  tecnológico  y  examinamos  luego  la  dis
tribución  geográfica  de  cada  grupo,  los  resultados  obtenidos  nos  confir
man  lo  previsto.  Echando  una  mirada  a  las  exportaciones  españolas  a  la
CEE  en  1977,  descubrimos  que  el’  7%  de  los  productos  de  la  lista  son  de
los  considerados  “nuevos”,  el  42%.  de  los  “jntermedjos”  y  el  ‘31,5%  de
los  “maduros.  Las  cifras  correspondientes  para  los  parses  en  vras  de  de
sarrollo  son,  respectivamente  9,1%,  39,2%  y  25,6%.
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Esta  distribución  puede  tener  la  siguiente  explicación:  ento
do  lo  referente  a  artrculos  tradicionales,  los  paises  en  vfas  de  desarro
llo  tienen  un  interés  muy  limitado  en  su  importación.  A  menudo  sus  pro
pios  productos  pueden  ser  más  baratos  que  los  espaitoles  debido  a  los
más  bajos  costes  de  su  mano  de  obra.  Aún  en  aquellos  artrculos  que  in
corporan  una  tecnologra  relativamente  moderna,  y  que  le  pueden  asegu
rar  a  Esp&ía  una  cierta  ventaja  de  costes,  el  pars  potencialmente  impo
tador  puede  carecer  deuna  red  de  distribución  comercial  debidamentefL
nanciada  ( a  los  peque?os  distribuidores  en  parses  poco  desarrollados
les  puede  resultar  más  fácil  comprar  en  el  propio  mercado  que  impor——
tar).  Por  otra  parte,  en  los  pafses  industrializados  Espaía  puede  estima
lar  la  exportación  de  estos  productos  explotando  la  favorable  combina—-—
ción  de  costes  de  producción  y  de  eficientes  canales  de  distribución  ya
existentes.  Muchos  de  estos  productos  pertenecen  a  sectores  que  en  los
parses  más  avanzados  industrialmente  se  encuentran  ya  en  un  perrodo  de
declive.  Esta  circunstancia  ofrece  muchas  oportunidades  de  penetrar  en
esos  mercados  a  los  parses  relativamente  menos  desarrollados.  (Cuadro
número  7).

En  todo  lo  referente  a  los  productos  “modernos”,  la  expli
cación  que  podrramos  ofrecer  tiene  que  resultar  más  compleja,  En  la
práctica,  cualquier  categorra  de  productos  de  exportación  está,  a  la  vez,
subdividida  en  varias  sub—categorras.  No  parece  disparatada  la  hipótesis
de  que  la  composición  de  las  exportaciones,  de  cualquier  categorra  de
productos,  diferirá  notablemente  de  la  composición  de  esa  misma  cate—
gorra  en  otro  pars,  por  ejemplo,  en  Alemania,  ya  que  las  exportaciones
de  los  parses  más  avanzados  industrialmente  tienden  a  ser  más  refinad
y  sofisticadas,  desde  un  punto  de  vista  tecnológico.  Al  mismo  tiernpo,pa
rece  probable  que  la  demanda  de  los  parses  en  desarrollo  tienda  a  orien
tarse  hacia  productos  más  baratos  y  de  tecnologra  inferior  que  aquellos
solicitados  por  las  naciones  más  ricas.  Como  resultado  de  todo  ello,los
artrculos  producidos  en  una  nación  como  Espaita,  pueden  resultar  poco
competitivos  en  los  parses  más  adelantados  industrialmente  (donde  la
principal  demanda  es  para  artrculos  de  gran  calidad  y  alta  tecnologta  )
pero,  si  pueden  resultar  muy  competitivos  en  los  parses  en  vras  de  des
rrollo,  donde  pueden  satisfacer  las  exigencias  y  necesidades  locales  (Al
mismo  tiempo,  los  mercados  de  estos  parses  pueden  constituir,  en  cier
tos  casos  ,  un  útil  Inco  de  prueba”  y  de  experiencia  para  los  exportado
res  españoles,  antes  de  lanzarse  a  empresas  más  difíciles  en  los  merca
dos  de  países  industrializados).
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El  cuadro  número  7  muestra  también  como  evaluar  la  im—
ortancia  de  las  exportaciones  españolas  a  los  principales  parses  de  la  CQ
munidad.

Como  puede  muy  bien  apreciarseen  el  Cuadro,  en  este  pe—
rrodo  Francia  fue  ganando  paulatinamente  una  posición  de  ventaja  a  la  sa
lida  exportadora  de  la  industria  manufacturada  española,  superando  a
lemania  (que  mantenra.  el  primer  puesto  en  el  comienzo  de  la  décadahEn
1977,  Francia  absorbióuna  parte  mayor  de  lasexportaciones  españolas
que  USA,  quienes  habran  igualado  a  Alemania,  (Este  cambio  fue  debido
a  una  mayor  reducción  en  la  participación  americana,  lo  cual  ya  habra—
mos  puesto  antes  de  manifiesto).  En  1976,  Francia,  Alemania  y  USA  se
guran  una  a  otra,  en  este  orden,  en  la  participación  de  las  exportaciones
totales  españolas  —productos  manufacturados  y  no  manufacturados—  con
porcentajes  dei  14,5;  10,9  y  10,2  respectivamente.

Los  resultados  de  las  exportaciones  españolas  a  Francia
fueron  particularmente  importantes,  considerando,  además  ,  que  la  ex
pansión  más  rápida  fue  la  de  productos  mecánicos.  En  un  perrodo  de  7
años,  la  participación  francesa,  en  las  exportaciones  españolas  de  la  cia

‘se.  7,  aumentó  desde  el  8  al  24%.

Estó  puede  parecer  que  contradice  la  tendencia  observada
anteriormente,  de  una  concentración  de  unas  exportaciones  rápidamente
crecientes  hacia  los  parses  más  avanzados,.  Sin  embargo,  el  caso  fran——
cs  es,  en  parte,  una  excepción,  como  puede  verse  en  el  cuadro  número
8  que  nos  da  las  cifras  del  valor  normal  de  las  exportaciones  españolas  a
los  cuatro  principales  pa!sés  de  la  Comunidad  y  números  indicadores,  re
ferentes  a  las  mismas  naciones,  en  cuatro  de  los  más  importantes  secto
res  de  las  exportaciones  de  manúfacturados,  A  la  vista  del  cuadro  se  pue
de  decir  que:

—  en  todo  lo  concerniente  a  las  exportaciones  a  Alemania  y  al  ‘Rei
no  Unido,  se  produjo  más  crecimiento  en  los  sectores  6  y  ‘8 que
en  los  5  y  7;

—  referente  a  Francia,  los  buenos  resultados  alcanzados  por  las
exportaciones  de  maquinaria  no  se  extend!eron  hacia  el  sector
qui’mico,  en  el  que  se  registró  un  ritmo  de  crecimiento  mucho
más  bajo  que  en  los  productos  maduros’’
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—  en  cuanto  a  Italia,  fue  también  una  excepción  en  la  regla  —las

exportaciones  españolas  se  ampliaron  fuertemente  en  el  sector
qurmico—,  lo  cual  puede  explicarse  por  el  nivel  tecnológico  rela
tivamente  bajo  (comparado  con  los  otros  tres  paises  inclurdos
en  el  cuadro)  de  la  industria  quimica  italiana  y  el  papel  general
de  esta  industria  en  la  división  internacional  del  trabajo.  (Debe
notarse  que  en  1975  la  “renta  per  c&pitatl  española  fue  casi  igual

a  la  italiana).  (Cuadro  8).

Debe  notarse  que  el  éxito  español  en  exportación  de  maqui

naria  a  Francia,  se  basó,  esencialmente,  en  la  salida  de  automóviles,  -

considerado  un  artrculo  de  tecnologra  

Una  información  ms  amplia  de  la  “competitividad”  españo
la  puede  deducirse  del  ‘cuadro  número  9  que  nos  presenta  la  balanza  co—
mer’bial  española  normalizada,  especificada  por  sectores  ypara  los  prin
cipales  mercados.  Estos  datos  parecen  coincidir  con  los  de  las  particip
ciones  de  los  distintos  mercados  y  confirman  que  los  sectores  m&s  fuer
tes  de  la  industria  española  —en relación  con  la  OCDE  y  los  parses  de  la
Comunidad—  son  aquellos  de  los  considerados  como  de’  tecnoi.ogra  “madu—

 Sin  embargo,  en  todos  los  sectores  se  han  venido  alcanzando  pro——
gresos  notables.  En  el  sector  de  la  maquinaria  ha  progresado’,  particu
larmente,  los  equipos  de  transporte  en  los  que,  ahora  España  tiene  unos
importantes  excedentes.  Como  puede  verse,  por  las  cifras  citadas  pre
viamente,  la  situación  de  los  parses  en  vras  de  desarrollo  muestra  un  cu
dro  muy  diferente.  (Cuadro  9).

5.-  PRECIOS  Y  VALOR  UNITARIO  PROMEDIO

Nuestro  an&lisis  de  la  competitividad  de  la  industria  españQ
la,  que  nos  ha  permitido  presentar  un  cuadro  comparativo  de  las  venta——
jas  y  cambios  del  comercio  español  en  la  década  de’  los  70,  no  nos  ofrece,
sin  embargo,  ninguna  explicación  de  lo  que  subyace  detras  de  estas  obse
vaciones.  Existen,  evidentemente,  muchos  factores  subordinados  a  la
fuerza  competitiva  en  la  industria  de  cualquier  pars  o,  por  lo  menos,  en
determinados  sectores:  Costes  de  producción,  eficaces  redes  de  comer
cialización,  entregas  rápidas,  calidad,  etc.  Serra  muy  difrcil  presentar
un  cuadro  completo  de  los  elementos  ms  importantes  que  explicasen  la
competitividad  industrial  española.  Aqur  nos  limitaremos  solamente  a  un
aspecto  del  problema  que  parece  ser  de  importancia  primordial,  nos  re
ferimos  a  los  precios.
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En  primer  lugar,  hay  que  puntualizar  que,  durante  el  perf
do  analizado,  los  precios  españoles  de  exportación  crecieron  de  forma
muy  rápida.  Es  muy  conocido  que  desde  el  comienzo  de  la  década  de  los
70  en  adelante,  los  precios  de  exportación  de  todos  los  paises  de  la
OCDE  tendieron  a  dispararse.  Sin  embargo,  el  indice  del  dólar  para  -

los  precios  españoles  (1970  =  100)  subió  con  más  rapidez  que  el  rndice
para  el  grupo  de  los  pafses  industrializados,  considerados  estos  en  su
conjunto.  El  rndice  español  alcanzó  el  212  en  1974,  se  detuvo  en  211  en
1975  y  bajó  a  201  en  1976,  mientras  que  para  el  grupo  citado  se  movió
desde  “solo” 172 en 1974 a 191 en 1975 y 192 en 1976. (Los números in
dicadores para los principales pai’ses de la Comunidad crecieron aproxi
madamente  al mismo  ritmo).  La  subida  en  los  precios  de  exportación  es

pañoles  fue  debida,  en  gran  parte,  a  la  subida  de  los  precios  de  importa
ción  que  se  elevaron  desde  284  en  1975  a  293  en  1976  (1970  =  100).  Las
cifras  equivalentes  para  la  totalidad  del  grupo  de  parses  industrializados
pasaron  de  216  a  219.  (La  razón  principal  para  el  incremento  en  los  pre
cios  de  importación  fue,  o  al  menos  eso  suponemos,  el  aumento  enel  pre
cio  del  petróleo,  a  consecuencia  del  cual,  la  participación  de  ios  produ—
tos  energéticos  en  el  valor  del  total  de  las  importaciones  españolas  ,  su
bió  desde  el  13%  en  1973  al  25  ó  al  30%  entre  1974  y  1976).  Estas  tenden
cias  en  los  precios  de  los  productos  de  importación  y  de  exportación  con
dujeron  a  un  notable  deterioro  comercial  —desde  100  en  1970  hasta  69  en
1976—  mayor  que  el  sufrido  por  cualquiér  otro  pars  industrializado,  inclui
da  Italia.

Al  mismo  tiempo,  particularmente  en  los  últimos  años,  es
posible  seguir  el  curso  de  los  precios  de  la  exportación  retrotrayéndolos
hasta  el  proceso  de  inflación  interior..  Sin  embargo,  el  nivel  de  precios,
en  dólares  ,  para  las  exportaciones  españolas  ha  sido  contenido  gracias  a
la  gradual  devaluación.

Si  se  examina  la  composición  del  comercio  de  exportación
de  España  se  llega  a  la  conclusión  de  que  estas  tendencias  están  creando
nuevos  problemas.  La  especialización  internacional  española  continúa  ba
sada  eñ  los  sectores  tecnológicos  normalizados,  cuya  competitividad  de
pende,  en  gran  medida,  de  los  precios,  Por  otro  lado,  la  industria  manu
facturera  española  parece  confiar  todavra  en  una  considerable  ventaja,en
cuanto  a  precios  ,  sobre  los  parses  industrializados  más  avanzados  .  Un
análisis  del  promedio  de  los  valores  por  unidad,  para  las  exportaciones
de  casi  50  sectores  de  la  industria  de  la  maquinaria  en  Alemania,  Reino
Unido,  Italia  y  España,  muestra  que  en  1974  los  precios  españoles  eran
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más  bajos  que  los  alemanes  en  43  casos  de  46  considerados,  con  respec
to  a  Francia  en  41  de  47,  para  el  Reino  Unido  de  30  en  45  y  para  Italia  en
39  de  47.  Diferencias  similares  podrran  encontrarse  en  artrculos  semi—
manufacturados,  y  en  los  sectores  de  los  muebles,  vestidos  y  calzado.,

Sin  embargo,  la  ambigüedad  del  indicador  debe  prevenimos
de  darle  a  la  evaluación  de  la  competitividad  española  un  carácter  de  ex
titud  asegurada.  Los  valores  unitarios  se  refieren  a  grupos  de  productos
que  son,  indudablemente,  heterogéneos,  cualquiera  que  sea  el  nivel  de
seccionamiento  o  de  sectorización,  y  no  digamos,  en  términos  de  calidad.
Los  rndices  de  precios  expresan  el  valor  por  unidad  de  peso  de  las  sub
clases  de  artrculos,  tales  como  Imaquinaria  textil”   mecánL
cos”  y  “aparatos  de  televjsjón”,  los  cuales  pueden  contener  partidas  de
muy  diferente  calidad.  Asr,  los  valores  unitarios  más  bajos  pueden  indi
car  una  capacidad  efectiva  de  competitividad,  pero  pueden  también  signi
ficar  la  especialización  en  artrculos  simples,  de  una  calidad  inferior  a  la
media  (o  con  un  contenido  tecnológico  inferior  al  nivel  medio)  dentro  de
un  subgrupo  determinado.

En  el  caso  español,  la  norma  general  de  ventaja  comparati
va  en  los  sectores  manufactureros  aconseja  considerar  ambas  hipótesis.

Otro  factor  que  no  debe  ignorarse  es  que,  en  los  sectores
tradicionales,  donde  España  se  mostró  más  competitiva  en  relación  con
los  parses  de  la  Comunidad,  cualquier  comparación  de  valores  unitarios
entre  los  artrculos  españoles  y  aquellos  producidos  en  los  pai’ses  de  ma
yor  industrialización,  tiene  solo  una  credibilidad  limitada.  Hoy,  la  com

petición  principal  en  estos  sectores  es  con  los  parses  exportadores  del
Tercer  Mundo,  comparada  con  la  cual,  los  costes  de  la  producción  espa
ñola  no  están,  en  su  promedio,  en  ventaja.

CONCLUSIO1ES

Por  el  momento,  España  está  siguiendo  el  trpico  proceso  de
crecimiento  de  una  economra  capitalista  emergente:  las  exportaciones  es
tán  concentradas  en  productos  de  mucha  mano  de  obra,  pero  hay  un  cam
bio  gradual  hacia  tecnologras  normalizadas  que  exigen  más  capital,  y  cu
ya  competitividad  se  está  haciendo  cada  vez  más  difrcil.  La  rapidez  de
esta  transferencia  de  recursos  y  sus  efectos  sobre  las  exportaciones,son
difrciles  de  pronosticar.  La  apertura  de  nuevas  plantas  conduce  claramen
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te  a  un  crecimiento  inicial  muy  rápido,  en  ciertas  categorfas  de  exporta
ciones.  Con  el  paso  del  tiempo  la  incidencia  de  este  efecto,  presumible—
mente,  tenderá  a  reducirse.  Mientras  tanto  la  competitividad  española
no  solo  en  sectores  “maduros”  de  la  economra,  sino  también  en  los  de  teç
nologra  tlj  rJjII,  podrran  tender  a  debilitarse  notablemente  por  las
alzas  de  sus  precios  y  por  la  creciente  penetración  de  .las  exportaciones
procedentes  del  Tercer  Mundo,  En  1977  existran  indicios  de  que  esto  po—
drra  ocurrir.

La  posición  de  los  productos  más  avanzados  es  menos  cla
ra.  Parece,  en  principio,  que  se  va  a  producir  una  participación  crecien
te  de  los  productos  españoles  más  tecnológicamente  avanzados,  en  las
ventas,  no  solo  fuera  de  la  CEE,  sino  incluso  más  allá  delárea  de  la
OCDE,  en  los  parses  en  vras  de  desarrollo.

Sin  embargo,  dado  que  la  mayorra  de  las  exportaciones  es—
paítolas  están  constiturdas  por  productos  “maduros”  o  “intermedios”,  el
“mercado  clave”  de  la  exportación  española  seguirá  siendo  indudablemen
te,  la.  CEE.  Será  en  estos  productos  donde  el  acuerdo  de  asociación  de
España  a  la  Comunidad  rendirá,  probablemente,  los  efectos  más  positi
vos.  Dentro  de  este  mercado,  España  puede  probar  ser,  en  gran  medida,.
complementaria  de  los  otros  miembros  de  la  Comunidad  (con  excepción
parcial  de  Italia)  No  obstante,  las  exportaciones  españolas  de  produc——
tos  “maduros”,  a  ia  CEE,  a  corto  o  medio  plazo,  pueden  venir  afectadas
por  la  precaria  situación  de  los  sectores  tradicionales  en  varios  de  los
parses  de  la  Comunidad.  En  estas  naciones  cualquier  incremento,  en  las
importaciones  puede  implicar  pérdida  de  puestos  de  trabajo  agravando
aunque  solo  sea  marginalmente,  la  situación  en  un  —ya muy  tenso—merca
do  de  trabajo.  En  el  futuro  no  faltarán,  ciertamente,  motivos  de  fricción.
Pero  aún  hay  más,  la  integración  española  dentro  de  la  CEE  tenderá  a
dar  nuevos  estfmulos  al  proceso,  todavra  soterrado,  por  lo  cual  la  pro
ducción,  con  un  alto  grado  de  participación  laboral,  se  descentralizará
desde  las  áreas  más  congestionadas  de  la  Europa  industrializada,  hacia
la  Penrnsula  Ibérica.

En  el  caso  de  Íos  productos  más  avanzados,  él  hecho  de  que
los  productos  españoles  tengan  actualmente  todavi’a  una  limitada  presen
cia  en  los  mercados  európeos,  permite  augurarles  un  desarrollo  prome
tedor,  Es,  sin  embargo,  lógico  preguntarse  si  es  realmente  interesante
para  España  reexpedir  sus  flujos  de  exportación  desde  los  parses’  env?
de  desarrollo  hacia  los  de  la  Comunidad.  Una  cerrada  competición  con
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las  industrias  francesa  y  alemana  (e  incluso  con  la  británica  e  italiana)
bien  podrra  crearle  serias  dificultades  a  Espaíia  y  limitarle  el  potencial
crecimiento  de  sus  industrias,  en  perrodo  de  desarrollo.

-  1.9  -



C
U
A
D
R
O

 
1
.
-
 
P
r
o
d
u
c
c
i
ó
n
 
i
n
d
u
s
t
r
i
a
l
 
n
a
c
i
o
n
a
l
 
r
e
l
a
t
i
v
a
 
d
e
 
l
o
s
 
p
a
i
s
e
s
 
m
i
e
m
b
r
o
s
 
d
e
 
l
a
 
O
C
D
E
,
 
p
o
r
 
s
e
c
t
o
r
e
s

C
o
n
v
e
r
t
i
d
a

 
d
e
s
d
e
 
s
u
 
p
e
r
f
o
d
o
 
b
ó
s
i
c
o
 
d
e
 
p
o
n
d
e
r
a
c
i
ó
n
 
o
r
i
g
i
n
a
l
 
a
 
1
.
9
7
0
 
(
+
)
.

D
iv

is
io

ne
s

y
 
G
r
u
p
o
s

d
e
l

 
I
S
I
C

(
+
÷
)

•
O
C
D
E

C
a
n
a
d
&

E
s
t
a
d
o
s

U
n
i
d
o
s

J
a
p
6
n

A
u
s
t
r
a

h
a

 
—

A
u
s
t
r
i
a

B
4
l
g
i
c
a

L
ux

em
-

b
u
r
g
o

Fi
nl

an
F
r
a
n
c
i
a

d
i
a
.

P
e
r
i
o
d
o
 
b
&
s
i
c
o
 
d
a

p
o
n
d
e
r
a
c
i
ó
n

1
9
7
1

1
9
6
7

1
9
7
0

6
3
-
6
4

1
9
7
1

1
9
7
0

1
9
7
0

1
9
7
0

1
9
7
0

M
IN

E
R

IA
2
1

 
a 
2
9

6
,
4

1
3
,
1

6
,
6

0
,
9

-
1
,
1

4
,
1

2
,
9

2
,
9

.

7
,
7

P
R
O
D
U
C
T
O
S

 
F
A
B
R
I
C
A
D
O
S

3
1

 
a 
3
9

8
7
,
2

7
7
,
5

8
7
,
3

9
6
,
3

9
4
,
4

8
8
,
9

8
9
,
2

9
3
,
5

3
8
,
8

8
3
,
8

M
e
t
a
l
e
s

 
b
&
s
i
c
o
s

3
7

7
,
9

7
,
0

6
,
6

1
0
,
0

5
,
9

9
,
1

1
5
,
3

5
9
,
2

4
,
1

1
2
,
7

H
i
e
r
r
o

 
y
 
a
c
e
r
o

3
7
1

5
,
8

4
,
9

4
,
2

7
,
2

-
7
,
9

1
3
,
2

 
 
 
 
 

-
-

1
0
,
2

M
e
t
a
l
e
s

 
n
o
 
L
ó
r
r
i
c
o
s

3
7
2

2
,
1

2
,
1

2
,
4

2
,
8

-
1
,
1

2
,
1

-
-

2
,
5

P
r
o
d
u
c
t
o
s

 
m
o
t
&
l
i
c
o
s

3
8

3
2
,
6

2
3
,
6

3
5
,
8

4
3
,
0

2
6
,
0

2
9
,
5

2
7
,
8

1
0
,
4

2
1
,
8

1
9
,
7

M
a
q
u
i
n
a
r
i
a

 
n
o
 
e
l
d
c
t
r
i
c
a

3
8
2

9
,
3

3
,
5

8
,
6

1
2
,
3

4
,
9

1
0
,
5

6
,
6

-
8
,
9

M
a
t
e
r
i
a
l

 
d
e
 
t
r
a
n
s
p
o
r
t
e

3
8
4

8
,
3

7
,
8

7
,
9

9
,
9

1
3
,
8

4
,
0

6
,
0

L
,
9

7
,
9

A
l
i
m
e
n
t
o
s
,

 
b
e
b
i
d
a
s
 
y

t
a
b
a
c
o

3
1

9
,
4

1
1
,
9

9
,
8

7
,
7

1
2
,
1

1
0
,
4

9
,
0

3
,
8

1
1
,
9

—

T
e
x
t
i
l
e
s
,

 
r
o
p
a
s
 
y

.

c
u
e
r
o
s

3
2

7
,
8

6
,
4

6
,
5

7
,
8

8
,
7

1
2
,
1

1
1
,
3

-
8
,
7

1
0
,
2

P
r
o
d
u
c
t
o
s

 
q
u
í
m
i
c
o
s

3
5

1
6
,
3

8
,
3

1
3
,
2

1
6
,
1

1
2
,
6

1
2
,
9

1
2
,
3

1
5
,
0

9
,
3

2
3
,
5

O
t
r
a
s
 
m
a
n
u
f
a
c
t
u
r
a
s

1
5
,
2

2
0
,
3

1
5
,
4

1
1
,
7

2
9
,
1

1
4
,
9

1
3
,
5

5
,
1

3
3
,
0

1
7
,
7

E
L
E
C
T
R
I
C
I
D
A
D

 
Y 
G
A
S

4
1
0
1

 
y
 
4
1
0
2

6
,
4

9
,
4

6
,
1

2
 

1”
5
,
6

1
0
,
0

6
,
7

3
,
6

8
,
3

8
,
5

T
o
t
a
l

2
,
3
,

 
4.

io
i

y4
10

2
10

0
lO

O
lO

O
10

0
1
0
0

l
O
O

1
0
0

1
0
0

.

l
O
O

1
0
0

(
+
)
 
L
a
 
p
o
n
d
e
r
a
c
i
ó
n
 
o
r
i
g
i
n
a
l
 
n
a
c
i
o
n
a
l
 
e
s
t
&
 
r
e
d
i
s
t
r
i
b
u
i
d
a
 
d
e
 
a
c
u
e
r
d
o
 
c
o
n
 
l
a
 
c
l
a
s
i
f
i
c
a
c
i
ó
n
 
d
e
 
l
a
 
O
C
D
E
 
(
d
e
d
u
c
i
d
a
 
d
e
l

is
ic

)
 y

 
c
o
n
v
e
r
t
i
d
a
,
 
d
e
s
d
e
 
l
o
s
 
p
e
r
i
o
d
o
s
 
b
ó
s
i
c
o
s
 
a
 
1
9
7
0
,
 
c
o
n
 
l
a
 
a
y
u
d
a
 
d
e
 
l
o
s
 
c
a
m
b
i
o
s
 
d
e
 
í
n
d
i
c
e
 
e
n
t
r
e
 
e
s
t
a
s
 
f
e

c
h
a
s
.

(
+
÷
)

 
I
S
I
C
 

=
 I
N
D
U
S
T
R
I
A
L
 
S
T
A
T
I
S
T
I
C
S
 
I
N
T
E
R
N
A
T
I
O
N
A
L
 
C
A
T
A
L
O
G
U
E
 
= 

C
at

&
lo

go
 i
n
t
e
r
n
a
c
i
o
n
a
l

 
d
e
 
e
s
t
a
d
í
s
t
i
c
a
 
i
n
d
u
s
t
r
i
a
l
.



A
l
e
m
a
n
i
a

P
e
r
i
o
d
o

 
b
á
s
i
c
o
 
d
e

p
o
n
d
e
r
a
c
i
6
f
l

.
1
9
7
0

1
9
7
0 ..

1
9
7
2 .

1
9
7
0

1
9
7
0

.

1
9
7
0

1
9
5
3

1
9
6
2

1
9
6
8

.

1
9
6
4

1
9
7
0

M
I 

N
E

R
I A

PR
O

D
U

C
T

O
S

 F
A

B
R

IC
A

D
O

S

M
et

al
es

 b
si

C
os

hi
er

ro
 y

 a
c
e
r
o

M
e
t
a
l
e
s

 
n
o
 
f
&
r
r
i
c
o
s

P
r
o
d
u
c
t
o
s

 
m
e
t
&
l
i
c
o
S

N
)

  M
aq

ui
na

ri
a

 n
o

 e
l
d
c
t
r
i
c
a

M
a
t
e
r
i
a
l

 
d
e
 
t
r
a
n
s
p
o
r
t
e

A
l
i
m
e
n
t
o
s
,

 
b
e
b
i
d
a
s
 
y

t
a
b
a
c
o

T
e
x
t
i
l
e
s
,

 
r
o
p
a
s
 
y

cu
er

o
s

Pr
od

uc
to

s
 q

uí
m

ic
os

O
tr

as
 m

an
uf

ac
tu

ra
s

E
L

E
C

T
R

IC
ID

A
D

 Y
 G
A
S

:
3
,
6

5
,
1

7
,
0

2,
2

5,
6

3,
3

0,
6

9
1
,
0

9
7
,
2

9
2
,
2

8
7
,
2

9
1
,
6

8
6
,

9
3
,
0

9
0
,
7

8
7
,
0

8
5
,
0

7,
8

2
,
1

0
,
2

7,
4

—
6,

7
7,

4
8,

7
—

6,
4

4,
6

3,
8

—
7,

2
6,

2
5,

0
6,

2
—

—
5,

3
-

4
,
0

—
1
,
0

1
,
2

—
1,

7
1,

2
1
,
1

24
,8

22
,3

27
,9

39
,9

30
,9

37
,3

3
7
,
9

1
6
,
6

i
G
,
4

2
8
,
6

3
1
,
6

—
hi

,3
13

,
-

11
,7

1
0
,
5

7
,
8

2
,
2

4
,
9

i
,
6

5,
6

1
0
,
5

7,
2

1
4
,
3

5,
7

5,
2

7,
8

—
i3

,4
io

,6
—

10
,3

9,
5

   
 1

6,
2

   
 3

0,
2

   
  1
0
,
7

 
 
 
 
i
4
,
6

 
 
 
 
 
1
2
,
2
 
 
 
 
 
1
1
,
0

7
 ,2

,
   

 1
6,

1
   

 1
i ,

l
   

 i,
4

   
 6

,5
   

  6
,5

   
 1

2,
1

16
,6

   
 1

3,
1

   
  7

,1
  ‘

 1
2,

2
   

 1
4
,
8

 
 
 
 
 
 
9
,
0 
 
 
 
 
1
6
,
6

13
,0

   
 1

5,
9

   
 2

5,
2

   
 1

7,
4

   
14

,9
   

 2
4,

7
   

 2
6,

2

4,
0

   
  8

,5
   

  -
   

   
7,

1
   

 7
,4

   
 1

1,
7

   
  9

,1

16
,5

   
 9

,6
   

6,
7

9,
8

10
,8

13
 , 
4

1
 ¡i

,
 2

6,
3

-

T
o
t
a
l

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1
0
0

 
 
 
 
 
 
1
0
0

 
 
 
 
 
 
1
0
0
 
 
 
 
 
 
1
0
0 
 
 
 
 
1
0
0

 
 
 
 
 
 
1
0
0
 
 
 
 
 
 
l
O
O

 
 
 
 
 
 
 
l
O
O 
 
 
 
 
1
0
0 
 
 
 
1
0
0

 
 
 
 
 
 
1
0
0

9,
2

12
,9

7,
6

25
,3

25
,1

16
,9 8,
5



C
u
a
d
r
o

 
2
.
- 
E
s
p
a
f
l
a
: 
C
r
e
c
i
m
i
e
n
t
o
 
d
e
 
l
a
 
p
r
o
d
u
c
c
i
6
n
 
i
n
d
u
s
t
r
i
a
l
:
 
n
ú
m
e
r
o
s
 
i
n
d
i
c
a
t
i
v
o
s
 
(
1
9
7
0
 

=
 lo

o)

1
9
6
8

 
 
 
1
9
6
9
 
 
 
1
9
7
0
 
 
 
1
9
7
1
 
 
 
1
9
7
2
 
 
 
1
9
7
3
 
 
 
1
9
7
4
 
 
 
1
9
7
5
 
 
 
1
9
7
6
 
 
 
1
9
7
7

P
r
o
d
u
c
c
j
6
n

 
i
n
d
u
s
t
r
i
a
l
 
t
o
t
a
l

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7
8

 
 
 
 
 
9
1 
 
 
 
1
0
0
 
 
 
 
1
0
3
 
 
 
 
1
1
9
 
 
 
 

13
7

   
 1

50
   

 1
4
0

 
 
 
 
1
4
9
 
 
 
 
1
6
7

I
n
d
u
s
t
r
i
a
s
 
m
a
n
u
f
a
c
t
u
r
e
r
a

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7
7

 
 
 
 
 

90 
   

10
0

   
 1

03
   

 1
2
0

 
 
 
 
1
3
9
 
 
 
 
1
5
2
 
 
 
 
1
4
1
 
 
 
 
1
Z
1
9 
 
 
 
1
6
9

E
l
e
c
t
r
i
c
i
d
a
d

 
y
 
g
a
s

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
8
1

 
 
 
 
 
9
2 
 
 
 
1
0
0
 
 
 
 
1
1
.
0 
 
 
 
1
2
1
 
 
 
 
1
3
5
 
 
 
 
1
4
3
 
 
 
 
1
4
6 
 
 
 
1
6
0
 
 
 
 
1
6
6

A
l
i
m
e
n
t
o
s
,

 
b
e
b
i
d
a
s
 
y
 
t
a
b
a
c
o

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7
3

 
 
 
 
 
8
1 
 
 
 

10
0

   
  9
4

 
 
 
 
 
9
7 
 
 
 
1
2
1 
 
 
 
1
3
5
 
 
 
 
1
2
4
 
 
 
 
1
3
1
 
 
 
 

14
4

M
e
t
a
l
e
s

 
b
á
s
i
c
o
s

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7
2

 
 
 
 
 
8
9 
 
 
 

10
0

   
  9
9

 
 
 
 

12
5

   
 1

50
   

 1
82

   
 1

67
   

 1
81

   
 1

85

M
e
t
a
l
e
s

 
b
á
s
j
c
o
:

 
h
i
e
r
r
o
 
y
 
a
c
e
r
o

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7
1

 
 
 
 
 
8
9 
 
 
 
1
0
0

 
 
 
 
 
9
8 
 
 
 
1
2
8 
 
 
 
1
5
3
 
 
 
 
1
8
6
 
 
 
 
1
6
7
 
 
 
 
1
8
3
 
 
 
 
1
8
7

M
e
t
a
l
e
s
 
b
á
s
i
c
o
s
: 
n
o
 
f
e
r
r
i
c
o
s

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

84
   

 9
1

   
 1

0Ó
   

 1
13

   
 1

20
   

 1
41

   
 1

61
   

 1
69

   
 1

75
   

 1
75

Pr
od

uc
to

s
 m

et
lic

os
   

   
   

   
   

   
   

 7
7

   
 9

3
   

 1
00

   
 1

00
   

 1
27

   
 1

54
   

 1
58

   
 1

52
   

 1
53

   
 1

98

Pr
od

uc
to

s
 m

e1
ic

os
:

 in
du

st
ri

a
 n

o
 e

l6
ct

ri
ca

   
 7
8

 
 
 
 

10
9

   
 1

00
   

 1
07

   
 1

22
   

 1
51

   
 1
8
5

 
 
 
 
1
6
0 
 
 
 

17
2

   
 1
8
5

P
r
o
d
u
c
t
.

 
m
e
t
a
l
.
: 
e
q
u
i
p
o
s 
d
e
 
t
r
a
n
s
p
o
r
t
e
 
( 

+
 )

 
 
 
 
 
7
6 
 
 
 
 
8
8 
 
 
 

lO
O

   
  9
5

 
 
 
 
1
2
4
- 
 
 
 
1
4
7
 
 
 
 
1
5
2
 
 
 
 
1
4
6
 
 
 
 
1
4
7
 
 
 
 
1
9
0

T
e
x
t
i
l
e
s

 
y
 
c
u
e
r
o

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
8
4

 
 
 
 
 
9
8 
 
 
 

10
0

   
 1

06
   

 1
09

   
 1

06
   

 1
09

   
 1

00
   

 1
09

   
 1

12

P
r
o
d
u
c
t
o
s

 
q
u
f
m
i
c
o
s
:
 
g
o
m
a
,
 
p
e
t
r
6
l
e
o
 
y
 
c
a
r
b
6
n

 
 
 
 
8
0

 
 
 
 
 
9
3 
 
 
 

lO
O

   
 1

18
   

 1
35

   
 1

8
   

 1
73

   
 1

57
   

 1
90

   
 2

07

O
t
r
o
s

 
p
r
o
d
u
c
t
o
s
 
i
n
d
u
s
t
r
i
a
l
e
s

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
8
0

 
 
 
 
 
8
7 
 
 
 
1
0
0
 
 
 
 
1
0
3
 
 
 
 
1
1
9
 
 
 
 
1
4
0
 
 
 
 
1
5
7
 
 
 
 
1
4
2
 
 
 
 
1
3
8
 
 
 
 
1
3
7

(
+
)
 
x
c
i
u
j
c
i

 
l
a
 
c
o
n
s
t
r
u
c
c
j
.
6
n 
n
a
v
a
l

F
u
e
n
t
e
:
 

O
C

D
E

.



Cuadro  3.- Crecimiento de las exportaciones industriales, años
1970-75-77.  Nmeros  indicadores (1970  ioo)

.
ESPAÑAOCDE

SITC  (÷) Productos 1975  1977 1975 1977

5-8(e  332) ArtículoS  totalmente manufacturados 261 331 +02 527

332 Productos  del petr6leo 389 473 38 376

5 Productos  químicos 276 358 33 523

51

54

Productos  químicos, elaborados y com
puestos

Productos  médicos y f&rmacos

290

244

390

306

353

347

442

663

56 Fertilizantes 435 336 218 51’i

58 Materiales  plAsticos 264 377 -

6 Artículos  manufactadoS 240 292 1k81 675

61 Cueros  y artículos de cuero 229 339 440 718

62 Manufacturas  de cauchu 300 366 545 598

65 Hilaturas y textiles 206 258 289    415

66 Manufacturas  de minerales no rnet&licos 253 390 750 1190

67 Hierro  y acero 254 28]. 776 1142

69 Artículos  met.1icos 274 359 468 580

7 Maquinaria  y equipos para transporte 271 349 422 561

71 Maquinaria  no eléctrica 267 319 413 551

712 Maquinaria  agrícola 332 355 l’k44 i486

715 Maquinas  herramientas

.

253 264 335 396

296
717 Maquinaria  textil          .

.  215 211 301

72 Maquinaria  eléctrica         .
266 371 397 484

725 Electro-domésticoS 275 384 361k 403

73 Equipo  para  medies  de  transporte 278 372 440 599

732 Vehículós  de motor  .
265 377 367 1210

735 Buques  y embarcaciones menores 394 479 329 261

8 Varios  ,.  .
236 327

497

350 412

82 Muebles  . 326 389 489

84 Ropas  confeccionadas 225 297 365 418

85 Calzado 219 286 412 460

Fuente:  OCDE.

(+)  SITC =  Standard  Industrial trade Classificatiofl =  Clasificacién  normalizada
para  el comercio de productos industriales.
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Cuadro  4.- Composición  de  las  exportaciones

(1970  —  75  -  77)

OCDE
PRODUCTO

1970      1975     1977

ESPAÑA

1970     1975     1977

5-8 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
332 2,2 3,3 3,1 7,5 1*,3 5,3

5 11,5 12,3 12,5 9,5 7,6 9,4
51 3,9 4,3 4,6 4,5 3,8 3,8
56 0,6 1,0 0,6 1,1 0,6 1,1
58 2,3 2,4 2,7 0,6 1,1
6 29,7 27,7 26,2 31,1 36,6 39,8

6i 0,5 0,4 0,5 1,8 1,9 2,4
62 1,0 1,2 1,1 3,3 4,4 3,8
65 5,7 4,6 4,5 . 6,5 4,5 5,1
66 2,8 2,7 3,3 2,7 4,9 6,1
67 3,3 9,1 7,1 3,8 8,9 10,3
69 3,’* 3,6 3,7 5,7 6, 6,j

7 47,0 t.i9,3 49,7 35,3 35,9 37,6
71 20,1 20,8 19,’k 12,5 12,4 13,1

712 1,3 1,7 1,4 0,4 1,5 1,2
715 1,5 1,4 1,2 • 2,1 1,7 1,6
717 1,7 1,4 .1,1 2,2 1,6 1,2

72 9,3 9,6 10,5 6,3 6,2 5,8
725 0,8 0,8 0,9 1,3 1,2 1,0

73 17,6 18,9 19,8 16,5 17,5 18,7
732 12,4 12,7 14,1 5,6 8,6 12,9
735 2,2 3,3 3,2 9,4 7,5 4,6

8 11,7 10,7 11,5 24,1 20,4 18,8
82 0,6 0,8 0,9 1,4 1,6 1,3
84 2,4 2,1 2,1 3,8 3,2 3,0
85 0,9 0,7 0,7 7,9 7,9 6,9

Fuente:  OCDE.
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Cuadro  nQ  8.- Exportaciones  españolas  a  los principales

paises  de  la CEE  (millones  de  d6lares)

SITC. 5 6 7 8

Francia  70 11,0 50,0 35 21,0

77 43,4 390,7 639,5 180,8

77—70 3,95 7,81 18,27 8,61

Aleuania  70 15,0 56,0 43,0 15,0

77 49,9 307,3 233,8 162,0

77-70 3,33 5,49 5,41k 10,80

Italia  70 405,0 11,0 21,0 4,0

77 33,6 115,4 181,9 26,8

77-70 6,72 10,49 8,65 6,70

Reino
Unido      70 9,0 22,0 28,0 12,0

77 28,7 127,2 88,7 . 66,3

77-70 3,19 5,79 3,17 5,53

Fuente:  OCDE.
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